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ANO XVII 1.° DE DICIEMBRE DE 1928 NÚM. 384 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
DÍ A CSL.O R i O S O 
La fiesta de la Inmaculada Concep-
ción, como todas las establecidas por 
nuestra Santa Madre la Iglesia, tiene 
tina gran influencia sobre las costumbres. 
En primer lugar, la idea de que María 
es una rosa que jamás se marchitó, un 
espejo al que nunca empañó el menor 
aliento, santifica la imaginación presen-
tándole imágenes suaves y puras; ¿no 
es un g m i paso hacia la perfección de 
la Humanidad el haber sustituido el tipo 
infame de mujer que presentaba el gen-
tilismo, Venus, con el tipo de la mujer 
pura por excelencia, MARÍA? Entre am-
bas ideas media el infinito. 
El día de la Inmaculada, la razón se 
pregunta: ¿porqué és te admirable pro-
digio que suspende, en favor de María , 
la ley que condena a todos los descen-
dientes de Adán a nacer en el pecado? 
¿porqué santidad tan perfecta? Y la razón, 
guiada por la luz de la historia, descu-
bre en ELLA un profundo decreto de la 
Providencia para la rehabilitación del 
género humano. Hoy empieza la historia 
de la Virgen de Judá , de la Madre de 
Enmanuel, de la nueva Eva, de la criatura 
Privilegiada, de María , en fin, tipo su-
blime de la mujer, en el mundo hecho 
cristiano. 
Hé aquí el tipo divino que la Reli-
g'ón nos presenta hoy en Mar ía , y era 
ta'i grande el envilecimiento de la mujer 
6,1 el mundo pagano (y aún es tan grande 
en las regiones donde no se LA conoce), 
que era necesario un modelo perfecto 
para hacer a la mujer más respetable a 
sus propios ojos y a los de los hombres. 
En este día se oye una voz que re-
pite a la mujer: Imita el modelo que te 
se presenta, y gracias innumerables ven-
drán sobre la tierna virgen, sobre la 
esposa, sobre la madre, sobre la mujer 
en todos los estados, a fin de que pueda 
asemejarse más y más al sublime mo-
delo: MARÍA. 
Considerando estas verdades y la 
ideología de la mujer, en la actual so-
ciedad, una ola de pena y amargura 
inunda el alma de todo aquel que siente 
vivir en su corazón, de cristiano ver-
dadero, NO A C O M O D A T I C I O , el amor 
que a la Madre bendita de Dios, y nues-
tra, a la Inmaculada, debe profesarse. 
Todas las virtudes y en grado único, 
adornan a María; pero sobre todas, 
descuella la que la hizo más amada del 
Señor , SU PUREZA SIN M A N C I L L A , 
y por consiguiente, su pudor, su recato, 
su modestia; ¿y qué ha hecho la mujer 
actual de esta virtud, sin la cual su 
Madre celestial la rechaza? 
Siempre, por desgracia, han existido 
pecadores; para purificarlos, el Señor 
les dá su gracia preveniente y coope-
rante, moviéndolos al arrepentimiento, 
y J e sús der ramó su preciosísima sangre e 
insti tuyó sus Sacramentos; pero jamás 
los cristianos, los bautizados, los redi-
midos, han defendido como lícito lo que 
la Ley de Dios condena, lo que su V i -
cario, el Papa, ha prohibido y conde-
nado; y hoy, ¡qué horror!, almas que 
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sé dicen cristianas y hasta piadosas, no 
tienen inconveniente alguno en defender 
la moda impüdica, la moda que presenta 
a la nrnier como bazar de exposición de 
mujeres gentiles, como no opuesta a los 
principios. cristianos. La inmodestia en 
el vestir que las hace aparecer como 
adoradoras de la lúbrica Venus, porque 
una moda diabólica así lo pide, las aparta 
de su Madre la Purís ima Mar ía , y . . . ¿no 
les importa nada injuriar, con su inmo-
destia, a una Madre tan buena? 
Pero dejemos hablar a uno de los 
hombres más sabios y más virtuosos de 
nuestros días , al orador sin igual Don 
José Roca y Ponsa, Magistral de la 
S. I . M . Catedral de Sevilla, hoy, Reli-
gioso de los PP. del Oratorio: 
«Des te r rado el pudor, como lo han 
querido desterrar los soviets de Rusia, 
con sus procesiones de niños y jóvenes 
de uno y otro sexo completamente des-
nudos, viene sucesivamente el escándalo . 
Y el escándalo es la provocación viva 
e insensata a la liviandad e impureza. 
La mayor o menor desnudéz de mu-
jeres trabajadoras obligadas por sii tarea, 
o la de los salvajes, habituados a su 
salvajismo (porque salvajismo es la des-
nudéz) , resulta muchísimo menos provo-
cativa que la desnudéz que impone la 
moda. Sea cualquiera la intención de las 
que la sigan, ello es, que la razón de 
la moda, el porqué de la moda, es, preci-
samente, esa provocación. La desnudéz 
adornada con elegancia y presentada 
como una belleza (aunque no lo sea) no 
tiene, ¡ío puede tener, más que una in-
tención diabólica, a saber: la de sumer-
gir, mediante la mujer, en un lago de 
cieno a la sociedad. 
La moda es una provocación, un gran 
escándalo . Y ¡ay de loa escandalosos y 
escandalosas!, dice el Señor , que es el 
llamado a castigar en el juicio particu-
lar de cada uno, a los que han produ-
cido el escándalo; exigiéndoles • cuenta 
rigorosísima de los pecados ajenos de 
que son cáusa, de las almas que, por 
sus desnudeces, se han perdido. 
Si un alma que salva a otra tiene 
casi asegurada su salvación, ¿qué dire-
mos de las almas que hacen condenar 
a otras almas? 
Nada gana con esto la honra de la 
mujer, que aún siendo buena, no lo pa-
rece, La moda la deshonra La hace pa-
recer lo que no es, y la pone en gran 
riesgo de ser lo que no debe. 
Mujer católica, ¿amarás esta moda 
que ha salido de casas de perdición, 
inspirada por el infierno?» 
NO; ofrécele a tu Madre en el día 
de su Inmaculada Concepción, como pre-
sente, de hija amante que la felicita, ves-
tir toda tu vida como si E L L A estuviese 
constantemente junto a tí, y no olvides, 
que si tú no la ves con los ojos corpo-
rales, hoy. Ella te vé a tí,, y sus ojos 
purísimos se avergonzarán al ver tu 
desnudéz. 
L a Bula de la Santa Cruzada 
El Domingo, día 9 del presente mes, 
se hará, cumpliendo lo ordenado por el 
Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo, la solemne 
publicación de la Bula de la Santa Cru-
zada, antes de comenzar la Misa mayor, 
y con este motivo parece conveniente, 
más aun, necesario, hacer algunas re-
flexiones. 
Es, por desgracia, muy general el 
desconocimiento de muchos católicos de 
la estrecha cbligación que tienen de 
cumplir la ley del ayuno y de la absti-
nencia. No permite la modestia de esta 
publicación, dado su tamaño, hacer u", 
detenido estudio de su origen, su his-
toria y los motivos sobrenaturales de su 
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establecimiento; baste decir, que nació 
con la Iglesia; que Nuestro Señor Jesu-
cristo antes de comenzar su predicación, 
practicó su cuaresma re t i rándose a orar 
aj desierto y ayunando durante cuarenta 
días, y esto debe bastar, a todo buen 
católico, para no mirar desaprensiva-
jnente este piecepto de la Santa Iglesia. 
En la época eu que los Pr íncipes 
cristianos emprendieron las guerras san-
tas (Cruzadas) para rescatar del poder 
de los mahometanos los Santos Lugares, 
los Papas concedieron, c< n grandes pr i -
vilegios, gracias especiales en favor de 
aquellos que se alistaban en sus e jérc i tos , 
e iguales beneficios a los que no pu-
diendo tomar paite en la conquista, 
contribuyesen con sus limosnas a sufra-
gar los gastos de aquellas expediciones 
Ocupan los hijos de Mahoma nuestra 
Patria, desde Tarifa hasta Asturias, y 
en los ocho siglos que duró su domina-
ción, los Pontífices desde Urbano I I , en 
1089 hasta Alejandro V I en 1496, fueron 
trinchas las veces que, -accediendo a la 
petición de nuestros Reyes, concedieron a 
los españoles que luchasen para expul-
sar a los agarenos, y a los que ayu-
dasen con sus bienes al sostenimiento 
de aquellas campañas , muy parecidos, 
casi idénticos, privilegios que los que 
otorgaron a los soldados de las Cruzadas. 
Terminaron aquellos siglos luctuosos, 
en que los españoles eran siervos de ¡os 
africanos, con el 'triunfo de los Reyes 
Católicos que colocaron la divina enseña 
de la Cruz sobre la torre de la Alham-
bra, y después con la sumisión definitiva 
de los moriscos de las Alpujarras. La 
fazón de los privilegios de la Bula había 
desaparecido, pero nuestros antepasados 
acostumbrados a gozar de sus gracias y 
privilegios del menor rigor en el cum-
plimiento de la Ley del ayuno y la abs-
tinencia, pidieron por la voz de nuestros 
Monarcas, al Santo Padre, la continua-
ción de aquellos, y todos los Pontífice^ 
vienen p ro r rogándo los hasta nuestros 
días, con la obligación de que las limosnas 
de la Bula (NO ES PRECIO, ES LI -
MOSNA) se destinen, por los S e ñ o r e s 
Obispos, para el aumento del culto d i -
vino y para obras de beneficencia^ 
Ahora bien: es cierto que todo cris-
tiano tiene la obligación de cumplir con 
exactitud la Ley que le manda abstenerse 
de comer carnes (vigilia) todos los viernes 
del año; vigilia y ayunó el Miércoles 
de Ceniza, viernes y sábados de Cua-
resma, y los días anteriores a las fiestas 
de Pen t ecos t é s , la Asunción, de Todos 
los Santos y Natividad del Señor , y ayuno 
todos los días de la Cuaresma. Esta es 
la Ley general, y los que no tienen 
causa legítima que los excuse, (como, 
por ejemplo, la enfermedad o la caren-
cia de bienes), ni toncan la Bula de Cru-
zada y no la cumplen, cometen un pe-
cado mortal cada vez que la quebrantan. 
Reflexionen delante de Dios, los que 
siendo cristianos y debiendo tomar la 
Bula, no lo hacen, que además de man-
char su alma con el pecado mortal, que 
e! S e ñ o r castiga con pena eterna, dan 
una nota bien triste de irreligiosidad y 
de desprecio a su madre ¡a Santa Iglesia; 
de falta de amor pátr io , dada la histo-
ria de la Bula en España , y de pobreza 
de espíritu y tacañer ía , negándole a 
Dios su cooperación para el sosteni-
miento de su culto, con lo que se con-
ducen peor que los gentiles que orna-
ban de preciosos metales los templos 
de sus infernales dioses. 
INDICADOR PIADOSO 
Cont inúa la Novena de la Inmaculada 
Concepción. 
Pía 6.—Junta ordinaria del Ropero 
de Nuestra Señora de Flores. 
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Día 7.—Primer Viernes de mes.—A 
las ocho, Misa de Comunión General 
del Apostolado de la Oración y Actos 
de Desagravios con exposición privada 
y al terminar la Novena la Junta men-
sual de Celadoras. 
Pía 8. —Fiesta de la Inmaculada Con-
cepción.—A las ocho y media, Misa 
Solemne y en ella la Comunión general 
de las Hijas de María . Por la noche 
último día de la Novena, en el que 
predicará el M. I. $ r . Dr. P. Ismael 
Rodríguez, Canónigo Lectora! de la 
Santa Iglesia Catedral, de ftálaga. 
La Novena de la inmaculada en la 
Iglesia de las Monjas comenzará el día 
^ í f e p o r la tarde, predicando el día de la 
Fiesta en la Función de la mañana Un 
Padre Capuchino. 
Todos ios jueves, a las ocho. Comu-
nión general de las Mar ías , dentro de 
la Misa y al final actos de Desagravios 
con exposición privada. 
iptmies ÜSÍÓFÍGOS de ilora 
; _ 
(Cont inuación) 
A este altar y con la advocación de 
Nuestra Señora de los Dolores, corre 
adscrita una Hermandad de brillante sé -
quito, que se estableció hacia el año de 
1859, por iniciativa de los Sres. D . M i -
guel Hidalgo González Torremocha y 
Ü. Antonio Rivero López Peña , escri-
bano de este Juzgado, con objeto de 
fomentar sn culto, celebrar con osten-
tación y esplendor todos los asios su 
Septenario y sacar procesionalmente en 
Semana Santa, lujosamente ataviada la 
sagrada Imagen, obligándose los Cofra-
des a costearse, rec íprocamente , entie-
rro doble, con lucido acompañamiento 
de cera, y aplicación de determinado 
número de Misas, 
Ya dejamos apuntado en los números 
84 y 85 de la Hojita, que la Cofradía, 
entre otros muchos adornos, le costeó 
un magnífico manto de terciopelo traído 
de Lyón, bordado de oro, cuya confec-
ción corr ió a cargo de las Monjas del 
Convento de Santa Paula, de Granada/ 
ascendiendo su valor a diez mi! pese-
tas, que se custodiaba en la casa nú-
mero 39 de la calle de la Parra, sobre 
la que el 8 de Septiembre de 1887 cayó 
una chispa eléctrica, destrozando los bor-
dados de oro del mismo. 
Empero, conocedora del siniestro 
nuestra augusta Soberana la Reina Re-
gente D.a María Cristina (q. D . g.), se 
dignó darnos nuevo testimonio de su 
piedad, mandando hacer vestido y man-
to nuevos, que el 2 de Diciembre de 
1889 trajo a Alora el Excmo. Sr. Mar-
qués de Sotomayor. 
informada también después S. M . de 
que podía restaurarse el manto deterio-
rado, siempre bondadosa y pródiga, lo 
pidió, devolviéndolo luego completamente 
arreglado, con una inscripción bordada 
en el forro del mismo, que dice así: Este 
manto se res tauró en el taller de San José, 
de Madrid, el a ñ o de 1890, bajo la direc-
ción de D * Manuela Gómez. La ilustre Se-
ñora que contribuyó para ello, ruega recen 
cuando le vean, un Ave Mar ía , por el Rey 
Alfonso X I I I . 
Con tal motivo, la Cofradía elevó a 
S- M , la Reina un mensaje de gratitud, 
por conducto del citado Sr. Marqués , y 
a és te le nombró Hermano Mayor Ho' 
norario de la misma. 
Cuando el rayo fundió los bordados 
de oro del mantoT todavía se adeudaba" 
750 pesetas, que pagaron D.a Dolores 
y D.a Ana Hidalgo Ruíz, hijas del cilado 
D. Miguel Hidalgo. 
(Se cont inuará . ) A . B. M . 
M Á L A G A . — T l P . S ü C . E>E J. TRASCASTRO 
